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      Él la ha rescatado y ahora va a reclamarla como suya.  

      

      Reyes

      Cuando recibo la llamada del Midnight Haven avisando de que alguien necesita ayuda, asumo que será como cualquier otro rescate.

      Hasta que llego allí y veo a quién estamos salvando.

      Taylor.

      Es curvilínea y hermosa, pero eso no es lo que hace que se me haga la boca agua.

      Es el hecho de que es mía.

      Ahora que he encontrado a mi compañera predestinada, tengo que hacer unas cuantas cosas.

      Primero, ponerla a salvo.

      Segundo, hablarle de los cambiaformas y de las compañeras predestinadas.

      Y tercero, convencerla de que está destinada a ser mía.

      

      Taylor

      Cuando me secuestran, no estoy segura de qué está pasando ni de cómo voy a salir de este lío.

      Por suerte para mí, un héroe viene a salvarme.

      Me lleva a su casa y se asegura de que esté bien.

      Lo que siento por él empieza esa misma noche, y no hace más que crecer a partir de ahí.

      Reyes es tan guapo y tan amable...

      Estoy segura de que nunca se interesaría por alguien como yo.

      Entonces me suelta una bomba.

      Me dice que es un cambiaformas, que somos compañeros predestinados y que estoy hecha para ser suya.

      Todo esto parece demasiado bueno para ser verdad.

      Ahora me pregunto si está diciendo la verdad y qué significa eso para el futuro.
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      Reyes

      
          Estoy inquieto esta noche; un picor ansioso me recorre la piel mientras observo el bosque sumido en la penumbra. Mi lobo da vueltas en mi interior, con las orejas alerta ante cada pequeño sonido. Hago guardia en mi porche, y una parte de mí desea que realmente aceche una amenaza entre los árboles. Al menos eso me daría algo que hacer, alguna forma de quemar esta energía.

          Debería estar acostumbrado a esta sensación. Cuando trabajaba para el Servicio Secreto, la sentía todo el tiempo. Es parte de la razón por la que me fui. Quería algo nuevo, algo diferente. No quería proteger a políticos ricos. Quería ayudar a personas que lo necesitaran, que no tuvieran otras opciones. Quería marcar la diferencia.

          Mudarme a Night Grove Falls debía ser mi nuevo comienzo. Me uní a la manada de aquí y llevo trabajando para Midnight Haven unos cuantos meses. Ayudamos a quienes lo necesitan. ¿Necesitas escapar de una secta abusiva o de tu pareja? Somos tus hombres. ¿Huyes del peligro? Allí estaremos.

          Amo mi trabajo, amo a mi manada y a mis amigos. Por fin estoy haciendo lo que quiero: ayudar a la gente a salir de situaciones aterradoras. Estoy marcando la diferencia.

          El móvil me vibra en el bolsillo y dejo escapar un largo suspiro antes de contestar. Estoy de guardia esta noche y espero que me necesiten. Necesito un propósito ahora mismo.

          —¿Diga?

          —Oye, Reyes. ¿Estás ocupado? —pregunta Pyrce.

          —No, ¿qué pasa?

          —Tenemos una situación con la secta. Nos ha llegado el aviso de que tienen allí retenida a una chica secuestrada.

          —¿Otra más? —gruño—. ¿Qué demonios pretenden?

          —No lo sé. Pero tenemos que averiguarlo. De momento, tenemos que llegar hasta la chica.

          —Estaré en la cabaña en diez minutos —le digo.

          —Bien. Nos vemos en un momento.

          Colgamos, cojo las llaves y salgo. Voy trotando hasta el cuartel general de Midnight Haven. Es una cabaña a unos kilómetros al norte de Main Street. Está cerca de mi casa y cruzo la puerta ocho minutos después de recibir la llamada.

          —¿Tenemos un plan? —les pregunto a los chicos mientras me reúno con ellos alrededor de un escritorio.

          —En ello estamos —gruñe Abe. Señala un mapa. —Creemos que es una de estas casas.

          Frunzo el ceño. —Eso está cerca de las viviendas principales.

          Las otras veces que fuimos a la propiedad de la secta para rescatar a alguien, los tenían en una de las cabañas periféricas. Era más privado. Esto es diferente.

          —Sí, quizá se han espabilado. Sabían que seguiríamos rescatando a cualquiera que tuvieran en las cabañas —dice Pryce—. Será más difícil entrar y salir sin que nos vean con tanta gente alrededor.

       Vamos, gruñe mi lobo impaciente.

          —Tendremos que dividirnos —dice Jameson—. Registrad las casas. Avisad a los demás si encontráis algo. Manteneos agachados y en silencio. Con un poco de suerte, entraremos y saldremos sin que nadie se entere.

          Todos asentimos y nos preparamos para salir. Mi lobo está tenso, casi temblando con energía contenida.

       Iremos a por la chica y después saldremos a correr, le prometo. Entonces nos sentiremos mejor.

          Él gruñe conforme, pero la tensión no lo abandona.

          Está completamente oscuro fuera cuando dejamos la cabaña de Midnight Haven y nos adentramos en el bosque hacia las tierras de la secta. Son dueños de la propiedad al norte de Night Grove Falls. Llegaron hace casi un año y no han sido más que problemas desde entonces.

          A medida que nos acercamos, nos dividimos y nos dispersamos entre los árboles. Me detengo para inspeccionar las casas en busca de cualquier señal de movimiento o sonido, pero todo está en silencio. Miro a Pyrce y él asiente. Al unísono, bajamos la pequeña colina hacia el primer grupo de casas.

          Pierdo de vista a todos mientras serpenteo entre los arbustos, asomándome por la ventana de la primera casa. Una pareja duerme en la cama. Paso a la siguiente.

          No es hasta la tercera casa que encuentro a nuestra chica secuestrada. Miro por la ventana y la veo atada a la cama con una venda improvisada cubriéndole los ojos. Está inmóvil mientras el hombre que la vigila se remueve en su silla.

          Reprimo un gruñido mientras él la mira y luego vuelve a su teléfono. Cuando se levanta, estirando los hombros, actúo. Rodeo la casa y me acerco a la puerta principal. Pruebo el pomo, pero está echada la llave.

       Adiós a lo de entrar en silencio, pienso mientras derribo la puerta de una patada.

          El tipo se da la vuelta, echando mano a su arma, pero yo soy más rápido. Me lanzo sobre él, tirándolo al suelo. Su cabeza rebota contra la silla de madera que tiene detrás, dejándolo inconsciente.

          Me pongo en pie de un salto y me acerco sigilosamente a la mujer. Estoy a punto de desatarla y decirle que está a salvo cuando oigo pasos pesados. Parece que tengo compañía.

          —Mierda —gruño.

          —Emboscada —advierte Pyrce al aparecer por la puerta principal.

          —Ya los oigo. ¿Estás listo?

          Él sonríe con suficiencia. —Desde luego.

          Sonrío y corremos hacia la puerta principal. Esos hombres son idiotas. Somos capaces de ir acabando con ellos a medida que se apelotonan al entrar.

          —¡Ve a por los demás! Yo me encargo de la chica —instruye Pyrce mientras noqueo al último hombre.

          Asiento y salto sobre el montón de cuerpos. Abe corre hacia mí y señalo hacia nuestro territorio. Lo entiende de inmediato y silba a los demás.

          Pyrce aparece detrás de mí con la mujer en brazos. Pasa por mi lado, regresando a Night Grove Falls.

      Es entonces cuando me golpea.

       ¡Compañera! aúlla mi lobo.

      Reacciono antes de poder pensar. Agarrando a Pyrce por el hombro, lo detengo en seco y lo estampo contra la casa.

          —¡Reyes! —Me mira como si estuviera loco—. ¿Qué cojones te pasa, tío?

          No puedo responder. Le quito a la chica de los brazos y la estrecho contra mí.

          —Mía —gruño.

      La comprensión asoma a sus ojos. —Genial. ¡Ahora vete!

          Me empuja en la dirección en la que nuestros amigos están desapareciendo entre los árboles.

      Echo a correr, sujetando a mi compañera con firmeza contra mi cuerpo.

          Mis pensamientos vuelan mientras refreno a mi lobo y mantengo el ritmo de los demás. No puedo creer que acabe de encontrar a mi compañera predestinada. Sé que probablemente la he asustado cuando la he agarrado, pero no he podido evitarlo.

      No puedo controlarme ahora mismo.

          Llegamos a las tierras de nuestra manada y reduzco el paso hasta caminar, observando a mi compañera predestinada. Busco cualquier signo de heridas, pero aparte de algunas rozaduras de cuerda en las muñecas, parece estar ilesa.

          Es una cosita con curvas, y se me hace la boca agua mientras mis ojos la recorren. Me fijo en su rostro angelical y sus ojos verdes se clavan en los míos. Cada instinto dentro de mí me grita que la muerda y la reclame.

       ¡Sí! ¡Hazla nuestra! ordena mi lobo.

          Me detengo junto a un árbol para aclarar mis ideas.
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